
 

La misericordia comienza con gestos 
pequeños: “a veces con unas cuantas 
galletas y un poco de leche; otras, con 
cinco panes y dos peces”. Por eso “no se 
trata de resolverlo todo, sino de ponerlo 
todo en manos de Dios y de estar  

presentes allí donde el ser humano sufre”. 
 
«La verdad es siempre más grande que nosotros y por eso nos 
sorprende y nos atrae hacia caminos de purificación y reconciliación, 
en los  que el diálogo con los demás —y con el Otro con mayúscula— 
se vuelve fundamental». 
 
«La seguridad, que con demasiada frecuencia nos ilusionamos 
que provenga de las armas y los muros, madura más bien al 
aprender a avanzar junto al otro, a crecer juntos, codo con codo». 
 
“Hay momentos de oscuridad y de sufrimiento que nuestra sociedad 
hace callar, porque precisamente algunos modelos culturales nos 
quieren siempre vencedores y perfectos y, por eso, el límite, la 
fragilidad y el dolor deben ser eliminados, confinados al silencio 
ensordecedor de la soledad o incluso de la vergüenza. Y, en estos 
momentos, podemos pensar instintivamente que también Dios nos 
haya abandonado. Pero la cruz de Jesús nos dice que Dios no 
nos abandona, que Él sigue crucificado con nosotros en el 
momento del dolor y de la soledad extrema”. 
 
“El Señor nos permite a todos empezar siempre de nuevo, pues 
ser humano y ser cristiano no consiste en no equivocarse sino en 
crecer en la capacidad de convertirse, arrepentirse, enmendarse y, 
sobre todo, de reconciliarse y de perdonar”. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

  
 
 
 
  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

 
 
 
  

De domingo a domingo 
Año XVIII. HOJA Nº 460 - Del 14 al 20 de junio de 2026 

Para recibir este material en tu casa escribe a  
Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid 
xabier@sancamilo.org 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

BERMEJO, J.C., El Sanador herido. Sal Terrae, Madrid 2022 

 

 PARA LEER… 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Cruz de la torre de Jesús. Sagrada familia. Barcelona  

“Mientras exista hambre en el mundo, la 
Eucaristía no será plena” 

 

Pedro Arrupe 

 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
  
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 
 

 
 
 
 
 
 

¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca 10 palabras de más de cuatro letras que aparecen en el evangelio de hoy. Con 
las letras que sobran obtendrás una frase 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Frase Anterior: En la Eucaristía los 
cristianos podemos encontrar el alimento 
que nos da la vida 

EVANGELIO (Mt 9,36-10,8)) 
 
 

En aquel tiempo, al ver a las muchedumbres, se compadecía 
de ellas, porque estaban extenuadas y abandonadas, «como 
ovejas que no tienen pastor». Entonces dice a sus discípulos: 
«La mies es abundante, pero los trabajadores son pocos; rogad, 
pues, al Señor de la mies que mande trabajadores a su mies». 
Llamó a sus doce discípulos y les dio autoridad para expulsar 
espíritus inmundos y curar toda enfermedad y toda dolencia. 
Estos son los nombres de los doce apóstoles: el primero, Simón, 
llamado Pedro, y Andrés, su hermano; Santiago, el de Zebedeo, 
y Juan, su hermano; Felipe y Bartolomé, Tomás y Mateo el 
publicano; Santiago el de Alfeo, y Tadeo; Simón el de Caná, y 
Judas Iscariote, el que lo entregó. 
A estos doce los envió Jesús con estas instrucciones: 
«No vayáis a tierra de paganos ni entréis en las ciudades de 
Samaría, sino id a las ovejas descarriadas de Israel. 
Id y proclamad que ha llegado el reino de los cielos. Curad 
enfermos, resucitad muertos, limpiad leprosos, arrojad 
demonios. Gratis habéis recibido, dad gratis. 
  
 

J E S D J R O Ñ E S T 
E U S E O E L I G A I 
E N S A D L O C B E E 
A U F P O S E U T O R 
S L E E S Q N N U E R 
P C O N R D T I C N A 
E A U E A M N L A I R 
D O S N B R E A Q E A 
R U T T E E L D I H A 
O E C O O M E N A N Z 
R A R U C R O A D D O 

 

Las cargas se acomodan caminando 

Camilo de Lelis 

 

«No es posible olvidar a los pobres si no queremos salir fuera de 
la corriente viva de la Iglesia que brota del Evangelio y fecunda todo 
momento histórico». 
 
“Este drama debe convertirse en examen de conciencia: para las 
naciones de origen, que deben crear condiciones de paz, justicia y 
desarrollo; para las naciones de tránsito, llamadas a proteger y no 
a dejar a los débiles en manos de redes criminales; y para Europa, 
que no puede proclamar la dignidad humana y acostumbrarse a que 
el Mediterráneo y el Atlántico sean cementerios sin lápidas”. 
  

“No basta gestionar llegadas, distribuir cifras, reforzar fronteras o 
lamentar las muertes cuando ya han ocurrido. Cada barca que llega 
no trae sólo migrantes; trae consigo una pregunta: ¿qué mundo 
hemos construido, si tantos hermanos tienen que arriesgar la 
muerte para buscar vida?”  

 
«Quiero confiar a todos vosotros una misión: que seáis humanos. 
Sí, ¡sed humanos!: hombres y mujeres de carne y hueso. No 
apariencias, sino rostros fiables». 

Después del Tiempo de Pascua y las fiestas posteriores, continuamos leyendo el 
evangelio de Mateo, típico de este ciclo A. Jesús ha tenido un gran discurso en 
el monte y ha realizado luego diez milagros, demostrando su poder con la 
palabra y con la acción. Pero hará falta que otros continúen su labor. 
Cuando Mateo leyó por vez primera el evangelio de Marcos, hubo una frase que 
le impresionó: «Vio [Jesús] a mucha gente, y se conmovió por ellos, porque 
estaban como ovejas sin pastor» (Mc 6,34). Esa compasión lo impulsa a 
enseñarles y a alimentarlos multiplicando los panes y los peces. 
Mateo piensa darles un sentido nuevo a esas palabras. La compasión de Jesús 
no le llevará a resolver el problema puntual y concreto de la gente que lo ha 
seguido ese día, sino a plantearse el problema presente y futuro de todas las 
multitudes. Y subraya su desgracia con el simple añadido de dos adjetivos: 
estaban «extenuados y abandonados». 
Mateo abandona la metáfora del rebaño y habla de la mies y los segadores. A la 
visión del pueblo sin pastor corresponde la de la mies sin segadores. Esto no 
lleva a la acción inmediata, sino a la oración para que el Señor de la mies envíe 
obreros a su mies. Y ese «señor de la mies» no es Dios Padre, sino el mismo 
Jesús, que envía enseguida a sus discípulos. 
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